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FICHA 5: Resumen y Comentarios al Capítulos 1 y 2 de “La mentalidad primitiva” 
De Lucien Levi-Bruhl 
 
La Indiferencia primitiva a las causas mediatas 
 
Para Levi Bruhl, la naturaleza dentro de la cual vivimos los “no primitivos” es 
intelectualizada de antemano e implica una confianza en la invariabilidad de las leyes 
naturales. 
Para el primitivo, en cambio, todo es distinto, porque los objetos y seres están implicados 
en una red de participaciones y de exclusiones místicas. Las causas de los sucesos se 
atribuyen a presencias ocultas cuya manifestación es ese mismo fenómeno. 
Levy-Bruhl advierte que no es que el primitivo descuide buscar las causas, sino que ese 
orden causal está regido por representaciones colectivas que evocan la acción de 
potencias místicas. 
 
Ejemplo dado por W.H.Bentley (“Pioneering on the Congo”) : 
Un obrero está exponiéndose al viento frío. Se le invita a entrar a una casa y cambiarse de 
ropa. El contesta “Nadie muere por culpa de un viento frío, eso no tiene importancia: solo 
cae enfermo y se muere por culpa de un hechicero” (Levy-Bruhl 1972: 39) 
 
Comentario: En realidad, más que un llano empirismo o falta de imaginación, y como es 
fácil advertir, lo que estas explicaciones expresan es la preeminencia poderosa de 
elementos superestructurales en la vida cotidiana de lo que Levy-Bruhl llama 
“primitivos” 
 
¿Cómo actúa la causalidad mística? 
 
La  muerte se le atribuye a enemigos. 
 
Ninguna muerte es fortuita. Todas obedecen al orden oculto de las prerrelaciones entre 
potencias místicas y hombres comunes que son sus víctimas. 
 
Ejemplo dado por Hugh Jamieson (“Letters from Victorian pioneers”) 
Cuando muere un indígena, se admite que durante la noche un enemigo le ha hecho una 
incisión al costado arrebatándole grasa de los riñones. Aunque no haya incisión, la 
muerte misma es prueba de la acción de ese enemigo” (Op. Cit.: 41) 
 
Las enfermedades también se les atribuyen a enemigos 
 
Tampoco existe la idea de que la gente se pueda morir simplemente de una enfermedad. 
 
Ejemplo dado por R.E. Latcham (“Ethnology of the Araucanos”) 
Si una persona muere por accidente violento, los huecuvis o espíritus malignos lo 
produjeron espantando al caballo para desmontar al jinete. En caso de muerte por 
enfermedad, creen en un hechizo y que la víctima fue envenenada” 
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Como sostiene Borges, la superstición no expresa una reducción sino  una extensión de la 
causalidad. 
 
En el orden místico actúan las prerrelaciones, no las causas. Las prerrelaciones 
ligan los eventos del mundo natural con el orden místico, generando esferas de 
acción y consecuencias de otro tipo. La prerrelación está probada por la misma 
desgracia que se atribuye a la potencia mística. 
 
Según Bentley, cronista citado por Levi Bruhl, no hay diferencia entre la muerte por 
vejez y enfermedad y la muerte violenta. No hay accidentalidad en la muerte, ya que las 
prerrelaciones están actuando permanentemente y más allá incluso de la conciencia 
humana, ya que los hechiceros pueden no tener conciencia de la acción mortal que 
ejercen. 
 
Los hechos con suerte también pueden resultar sospechosos 
 
Aún cuando el accidente sea feliz en vez de funesto, se pensará que hay fuerzas místicas 
actuando y eso causará horror. 
 
Ejemplo dado por J.A. Leonard (“The lower Níger and its tribes”) 
Dos amigos van a pescar. Uno pesca mucho y el otro no. El que pescó menos consulta 
con un “doctor”, que atribuye el hecho a una causa mágica. Esto transforma en enemigo 
al que antes era amigo, y todo puede llegar al extremo de desearle la muerte al que antes 
se quería. 
 
Las relaciones entre hechiceros y animales, por ejemplo, están regidas por la ley de 
participación 
 
El hechicero, por ejemplo, deviene cocodrilo sin transformarse en él. El principio de 
identidad existente en nuestras sociedades exige que el hechicero y el animal sean el 
mismo o que sean dos seres distintos, no que sean ambas cosas a la vez. Para la 
mentalidad prelógica esta limitación no existe. 
 
 
LAS POTENCIAS MISTICAS E INVISIBLES 
 
Es interesante que Levy-Bruhl no atribuya el desdén por las causas naturales de los 
fenómenos a una incapacidad intelectual básica (costumbre muy extendida en la época) 
sino a la existencia de representaciones colectivas que son las que rigen la atención a las 
prerrelaciones en las que actúan las potencias místicas. Las prerrelaciones permiten el 
pasaje de la experiencia sensible a la fuerza invisible. En realidad no hay un pasaje, 
sino una aprehensión o intuición inmediata de la conexión mística. La prerrelación 
no se “deduce” sino que se “siente”. 
La mentalidad prelógica actúa atribuyendo causalidades místicas en el mismo 
instante en que acontece la percepción del hecho. 
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Tabla 1 Causalidad Natural y Causalidad Mística 
 
 Entidades 

vinculadas 
Tipo de vínculo Proceso cognitivo 

Causalidad 
Natural 

Hechos con 
causas 
(Ambos son 
perceptibles 
directamente) 

Causalidad Deducción 

Causalidad 
Mística 

Potencias 
místicas 
con experiencias 
Sensibles 
(Solo uno de 
ellas es 
perceptible 
directamente) 

Prerrelación Aprehensión o intuición 

 
 
Para Levi Bruhl, la mentalidad primitiva se compone de un gran número de pequeños 
datos y muy pocas inducciones. La mentalidad no primitiva, en cambio, se conforma por 
un pequeño número de datos un número mucho mayor de inducciones. 
 
Levy-Bruhl plantea la naturaleza emocional de las representaciones colectivas de los 
primitivos. Hay muy pocas representaciones colectivas de carácter conceptual. El mundo 
mental primitivo plantea una unidad entre el mundo sensible y el místico. 
 
El “maleficio” es, por otro lado, una posibilidad “permanente” que aprovecha ocasiones 
para ejercerse. Cuando el maleficio está hecho, el daño es irreversible. Los espíritus 
maléficos pueden estar al servicio de los hechiceros o a veces el espíritu maléfico puede 
animar al hechicero sin que lo sepa. La ley de participación se aplica a estos casos. 
 
El status de la muerte 
 
La muerte tiene, para la mentalidad prelógica, un status que también es distinto. 
No se muere al mismo momento que para nosotros los occidentales, sino que la muerte 
puede producirse horas antes que la muerte natural. Los espíritus de los muertos son 
irritables y vengativos, y necesitan satisfacción inmediata. Desde que mueren, las 
personas se integran a ese universo de potencias invisibles que afectan la vida 
comunitaria. Si fueron poderosos, a su maná personal se le agrega su condición de 
nuevo muerto. 
Por otro lado, los muertos se transforman progresivamente en antepasados que son 
objetos de veneración. 
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La temporalidad 
 
La mentalidad prelógica opera también sobre la concepción del tiempo. Se distingue 
entre tiempos venturosos y nefastos, y cada periodo está regido por potencias místicas 
distintas y tiene una duración cronológica diferenciada. 
 
Las representaciones espaciales 
 
También el espacio está cargado de significados diferentes de acuerdo al imperio de las 
potencias que lo rigen y de acuerdo al tipo de hechos que se sucedieron en cada región en 
el pasado. 
Los individuos de las sociedades primitivas, en definitiva, “se humanizan” porque no se 
conforman con actuar para vivir. Pueden moverse en el espacio, en el tiempo y entender 
relaciones causales de orden práctico, pero las representaciones de estos aspectos 
contienen prerrelaciones y contemplan la acción de potencias místicas que trascienden el 
mundo de la experiencia sensible. 
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